
“CUANDO VEÁIS ESTAS SEÑALES EN LA IGLESIA” 

(MATEO 24:9-14) 

 

(POR EL PASTOR  EMILIO  BANDT  FAVELA) 

(180. DOMT. 161016) 

 

V.C. LA IGLESIA DEBE ESTAR PREPARADA PARA LOS TIEMPOS DEL 

FIN. 

 

 Deseo comenzar este sermón recordando que nuestro Señor Jesucristo está 

contestando la primera de tres preguntas que los discípulos le hicieron en el versículo 

tres, mismo que podemos desglosar así:  

 Pregunta 1: “Dinos, ¿Cuándo serán estas cosas? 

 Pregunta 2: ¿Y qué señal habrá de tu venida? 

 Pregunta 3: ¿Y del fin del siglo? 

 Ya consideramos la primera parte de la respuesta a la pregunta número uno y que 

fue: “Cuando veáis estas señales en el mundo”. Ahora estamos estudiando la 

segunda parte a esa misma pregunta uno y que es “Cuando veáis estas señales en la 

iglesia”.  

 Muchos afirman que la iglesia de Cristo no sufrirá la Gran Tribulación.  

 Pero la verdad es que sí.  

 Esta porción del Sermón Profético de nuestro Señor Jesucristo parece dirigirse a la 

aflicción que sobrevendrá a la iglesia en los últimos tiempos. 

 Algunos se esfuerzan por aplicar este pasaje al pueblo de Israel. Pero todos los 

indicios apuntan a que se trata del pueblo evangélico. 

 Veamos cuáles son las señales en la iglesia. 

 

1º  HABRÁ TIEMPO DE ANGUSTIA PARA LA IGLESIA. (24:9). 
 Aflicción, muerte, odio universal, anticristianismo radical. 

 Lo triste, que toda esta tribulación no solo vendrá de los de afuera, sino también de 

aquellos que están dentro de las iglesias, que se dicen cristianos, pero que están 

llenos de liberalismo y mundanalidad. 

 Quiero hacer notar que en este versículo la palabra tribulación está en singular, del 

griego: thlipsis megalé, por lo que no debe confundirse con las tribulaciones 

comunes a todos los seguidores de Cristo. 

 Este sufrimiento que vendrá sobre la iglesia, será como una tremenda criba para que 

se queden solamente los que son verdaderos creyentes. 

 Tiene mucha razón el apóstol Pablo cuando dice: “Porque es preciso que entre 

vosotros haya disensiones, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que 

son aprobados”. (1 Corintios 11:19). 
 Por esto, nuestro Señor Jesucristo advierte a su iglesia que debe estar preparada para 

esta aflicción y en medio de ella, dar testimonio de ÉL.  
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 Escuchemos sus enseñanzas: “Pero antes de todas estas cosas os echarán mano, y 

os perseguirán, y os entregarán a las sinagogas y a las cárceles, y seréis llevados 

ante reyes y ante gobernadores por causa de mi nombre. Y esto os será ocasión 

para dar testimonio. Proponed en vuestros corazones no pensar antes cómo habéis 

de responder en vuestra defensa; porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no 

podrán resistir ni contradecir todos los que se opongan. Más seréis entregados aún 

por vuestros padres, y hermanos, y parientes, y amigos; y matarán  algunos de 

vosotros; y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. Pero ni un cabello 

de vuestra cabeza perecerá”. (Lucas 21:12-18). 
 

2º  HABRÁ APOSTASÍA DE MUCHOS EN LA IGLESIA. (24:10). 
 Apostasía significa renegar de su fe.  

 Muchos que se dicen cristianos, que están adheridos a una iglesia evangélica, pero 

que no están firmes en el Señor, tropezarán en aquel entonces. 

 Tiene razón el apóstol Pablo en su enseñanza: “Pero con respecto a la venida de 

nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con ÉL, os rogamos, hermanos, que 

no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por 

espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el 

día del Señor está cerca. Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá 

sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de 

perdición”. (2 Tesalonicenses 2:1-3). 
 Llegado el tiempo de la gran prueba, muchos retrocederán y abandonarán las filas de 

la iglesia. Así lo hacen los falsos creyentes dice nuestro Señor: “Y el que fue 

sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al momento la recibe con 

gozo; pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la 

aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropiezan”. (Mateo 

13:20-21).  
 Sí. Vendrán tiempos de sacudida tremenda, tiempos de tempestad, de tormenta, que 

ahuyentarán a todos los que parecían seguir a Cristo, pero siempre y cuando hubiere 

comodidad, sin problemas, en días soleados y de mucha calma.  

 Por esto, nosotros, amados hermanos, afirmemos nuestro corazón delante del Señor. 

 

3º  HABRÁ FALSOS PROFETAS EN LA IGLESIA. (24:11). 
 Así como el Señor lo anunció que habría en el mundo, también los habrá dentro de la 

iglesia.  

 Hombres que intentarán engañar aún a los verdaderos creyentes. 

 Nuestro Señor Jesucristo nos urge a estar alertas ante esta clase de personas. 

Muchos, dentro de las iglesias prestarán el oído a estos falsos maestros. Pablo 

escribe a Timoteo y le dice: “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 

doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a 

sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 

fábulas”. (2 Timoteo 4:3-4).  
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 También el apóstol Pedro nos advierte acerca de los falsos profetas: “Pero hubo 

también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, 

que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aún negarán al Señor 

que los rescató, atrayendo sobre sí mismo destrucción repentina. Y muchos 

seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será 

blasfemado, y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. 

Sobre los tales, ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se 

duerme”. (2 Pedro 2:1-3).  
 Por esto, debemos conocer mejor nuestra Biblia y toda doctrina que venga, debemos 

cotejarla con lo que dice la Santa Escritura, así como lo hacían aquellos cristianos de 

Berea: “Y estos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues 

recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para 

ver si estas cosas eran así”. (Hechos 17:11). 
 

4º  HABRÁ MULTIPLICACIÓN DE LA MALDAD Y ENFRIAMIENTO DEL 

     AMOR EN LA IGLESIA. (24:12-13).  
 Por haberse multiplicado la maldad. Es posible que de los mismos apóstatas.  

 Los que una vez estuvieron con nosotros y luego nos abandonan, suelen ser los más 

encarnizados perseguidores.  

 Se cuenta que el emperador romano Juliano, fue educado al lado de los grandes 

santos de su tiempo, sin embargo, fue uno de los peores enemigos del cristianismo. 

 Stalin, llegó a ser hasta seminarista ortodoxo, y ya sabemos cuánta oposición 

desarrolló contra la religión y especialmente contra los cristianos. 

 Dice un comentarista que será tal la persecución que se ejercerá en la iglesia, que las 

almas en el cielo clamarán: “... ¿Hasta cuando, Señor, santo y verdadero, no juzgas 

y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra?”. (Apocalipsis 6:10). 
 Y por tanta maldad, el amor de muchos se enfriará. Ahora el Señor Jesús dice: “... 

muchos...”. Y ¡Ay! Se trata entonces de los más, la mayoría. ¡Velemos para no estar 

incluidos! 

 El amor a Dios y al prójimo, los cuales son los dos principales mandamientos, tienen 

su asiento en una fe viva. Como tal fe escaseará en los días que preceden a la 

Segunda Venida de Cristo, entonces no habrá sustento para el amor. 

 Muchos, incluso cristianos reconocidos, interpretarán que por lo severo de las 

pruebas, los acontecimientos parece que escapan del control de Dios y entonces su fe 

recibirá una fuerte sacudida y con ello, el amor irá en detrimento.  

 Solo los verdaderos seguidores de Cristo podrán soportar la prueba. 

 Sí. Habrá tiempos difíciles para la iglesia. Escuchemos otra profecía del apóstol 

Pablo: “También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos 

peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, 

soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto 

natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo 

bueno, traidores impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, 

que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita.   
 

180. DOMT 161016. “CUANDO VEÁIS ESTAS SEÑALES EN LA IGLESIA”. MATEO 24:9-14... 3/4 



 Ante la presencia de tales personajes, cabe bien la exhortación que el mismo apóstol 

añade: “Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de 

quien has aprendido”. (2 Timoteo 3:1-5, 14). 
 El Señor Jesucristo dice en el versículo 13 de Mateo 24: “Mas el que persevere 

hasta el fin, éste será salvo”. No se trata de perseverar hasta que termine la Gran 

Tribulación, sino a la perseverancia en la fe, a pesar de los sufrimientos, de las 

persecuciones y pruebas.  

 Dice Apocalipsis 20:4 que habrá un resto fiel, que no adorarán a la Bestia ni a su 

imagen.  

 ¿Seremos de los que perseveran hasta el fin? ¿De los que pasan la prueba? ¿Estamos 

preparados? ¿Verdaderamente preparados? 

 

5º  HABRÁ PREDICACIÓN DEL EVANGELIO POR LA IGLESIA. (24:14). 
 “... en todo el mundo...”, dice el Señor Jesucristo. Y agrega: “... para testimonio a 

todas las naciones; y entonces vendrá el fin”.  

 Es por esta profecía que se hará necesaria la estadía de la iglesia en esta tierra, aún 

dentro de la Gran Tribulación, para dar este mensaje, testimonio y predicación a todo 

el mundo. 

 ¿Parece imposible? Pero ya es una realidad. El evangelio ha llegado ya hasta las 

partes más recónditas de la tierra. Los medios masivos de comunicación han 

contribuido para que esto sea hoy una realidad. Se dice que si cada cristiano le habla 

de Cristo a seis personas en este día, en este mismo día, todo el mundo habrá 

escuchado el evangelio del reino. 

 Amados, la segunda venida de nuestro Señor Jesucristo no está lejos, más bien está 

muy cercana. Por esto, debemos apercibirnos, debemos estar preparados. 

¡Ciertamente el Señor viene pronto! ¡Así sea! ¡Amén! 
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